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destacando en ellas el gran proyecto que empieza a remover a la sociedad sevillana: la 
Exposición. En 1912 publica su importante conferencia sobre Alberto Lista (referen-
cia ineludible aún sobre el maestro trianero). En 1913 su crónica incluye el traslado 
a Sevilla de los restos de los hermanos Bécquer. En 1914 se reimprime Ambientes de 
antaño (evocaciones sevillanas), aparecido en 1912, y publica unos apuntes relativos al 
primer año de la Feria (1847).

En conclusión, la profesora Cintas Guillén nos muestra a un periodista autodi-
dacta, volcado preferentemente en labores de investigación en archivos y bibliotecas 
dirigidas a nutrir su temática relacionada con la Historia de Sevilla, atracción de la 
que no podía sustraerse (p. 14); actitud que, sin embargo, le lleva a desdeñar “el docu-
mentarse de lo actual”, como le reprochó José Laguillo (pp. 69-70). Chaves Rey refleja 
a la generación anterior de eruditos positivistas y tardo-románticos, cuyo espíritu y 
estilo decimonónicos (como ocurriera por ejemplo con Gestoso en relación a la His-
toria del Arte, como bien ha ilustrado Carmen de Tena Ramírez en José Gestoso y su 
labor de estudio y protección del patrimonio histórico sevillano. Sevilla: Diputación de 
Sevilla, 2020) habían quedado superados en los albores del siglo XX por una nueva 
sociedad que reclamaba, en el abanico de sus demandas de regeneración, también 
un nuevo periodismo. La lectura del libro nos invita además a otear, en el trasfondo 
del personaje, el siempre interesante marco de Sevilla, tanto de la ciudad finisecular, 
como de la que empezaba a depositar en la Exposición algunos de sus más profundos 
anhelos de transformación.

v

BERMÚDEZ REQUENA, Juan Manuel: José Luis Montoto de Sedas, comediógrafo 
sevillano. Sevilla, Diputación Provincial, 2021, 322 págs. ISBN: 978-84-7798-472-6

Por Miguel Cruz Giraldez

Es muy bien conocida la figura de Luis Montoto y Rautenstrauch, prolífico escritor 
sevillano que en la segunda mitad del siglo XIX y primer tercio del XX destacó, entre 
otros campos, en la activa recuperación del folclore y la literatura popular. Fue consi-
derado en los últimos años de su dilatada vida el “patriarca de las letras hispalenses”, 
y fue padre de otro eximio escritor y Académico de la Real de Buenas Letras, Santiago 
Montoto de Sedas, que vivió y falleció a una edad avanzada en la casa paterna de la 
calle Mateos Gago, donde tenía una rica biblioteca.

Pero mucho menos sabido es que tuvo otro hijo que también fue escritor, su hijo 
primogénito, José Luis Montoto de Sedas (1879-1967), que entre finales de la centuria 
decimonónica y hasta el primer cuarto del pasado siglo XX fue un aplaudido y muy 
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respetado autor teatral sevillano que, a pesar del unánime reconocimiento que obtuvo 
en sus cinco lustros como comediógrafo en activo, ha caído después en el olvido más 
absoluto para las generaciones posteriores. En este libro que reseñamos se aborda por 
vez primera un estudio detallado y muy completo sobre su figura y su obra.

Además de permitirnos conocer y valorar su fecunda carrera en el teatro, este 
estudio nos descubre la muy interesante personalidad de un literato de pensamiento 
liberal, influenciado por los postulados de la Institución Libre de Enseñanza, que alzó 
claramente su voz en defensa de los derechos de la mujer, impulsó el asociacionismo 
de periodistas y de autores, y se integró en el movimiento andalucista de las primeras 
décadas del siglo XX. Todo ello mediante el estudio de valiosos fondos documentales 
que gracias a esta obra ven la luz por vez primera.

Muy parecido físicamente a su padre, José Luis Montoto realizaría sus estudios de 
Bachillerato en el colegio Calasancio Hispalense, y ya entonces soñaba con ser escritor, 
con dedicarse a la literatura. Cursó luego la carrera de Derecho en la Universidad de 
Sevilla. Pero mucho más interesado en el ambiente literario y teatral de la ciudad –
para desesperación paterna– que en asistir a las clases en la Facultad, no obtuvo la 
licenciatura hasta los 27 años.

Ya en esa época se había iniciado precozmente en la escritura de obras dramáti-
cas: juguetes cómicos, zarzuelas, sainetes, comedias…, que fueron muy bien recibidas 
por el público y valoradas por la crítica. Ello lo animó a dedicarse profesionalmente 
al teatro.

Amigo de Muñoz Seca, de Pérez Fernández, de Manuel Machado y de los herma-
nos Álvarez Quintero, el teatro de José Luis Montoto se inscribe básicamente en los 
moldes del llamado “género chico”, el popular “teatro por horas”, que hacía furor en 
los años finales del siglo XIX y comienzos del XX. 

Sus obras, verdaderos retratos de la Sevilla de aquel tiempo, eran muy aplaudidas 
en los más importantes teatros sevillanos (Cervantes, del Duque, San Fernando) y 
aun de toda España, y obtuvieron el elogio de la crítica más exigente. Su vinculación 
al ambiente escénico fue absoluta y completa: asistía a tertulias teatrales, tuvo relación 
con los actores más célebres, se enamoró de actrices, y además disfrutó de su propia 
compañía teatral, de la que fue también director y empresario.

Hombre activo y apasionado de la cultura, se dio de alta en el Ateneo de Sevi-
lla el 1 de diciembre de 1906. Aparte del prestigio de ser hijo del muy respetado D. 
Luis Montoto, nuestro autor llegaba a la Docta Casa avalado por el éxito y la gran 
popularidad de que gozaba como autor cómico, bien ganada además con obras muy 
divertidas y originalísimas. 

Pero acuciado por la necesidad de establecerse y ganar el sustento de un modo 
más estable, José Luis Montoto consiguió un empleo como fiscal de la jurisdicción 
municipal. Esta modesta ocupación la compaginaba con la dirección de la delegación 
en Sevilla de la Sociedad de Autores Españoles y con su cargo en la Asociación de la 
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Prensa Sevillana, que contribuyó a fundar con periodistas tan notables como Chaves, 
Leonis, Soto o Blanco; fue buen amigo de Antonio Rodríguez de León, José Rodríguez 
La Orden y de los pintores Hohenleiter y Romero Escacena. 

En 1924 adquirió una parcela para construir su propia casa en la lejana y naciente 
barriada del Cerro del Águila, en terrenos urbanizados por el Marqués de Nervión, 
que iría completando poco a poco, con ayuda de sus padres, para establecerse con 
independencia. 

El traslado desde el aristocrático barrio de Santa Cruz hasta el humilde entorno 
elegido para vivir nos dice mucho del carácter del autor: volcado en la valoración de 
lo auténticamente popular, allí arraigó y fundó en este nuevo espacio urbano en el que 
vivió ya siempre el Círculo Cultural del Cerro del Águila, inspirado, como el Ateneo, 
en las ideas krausistas y de la Institución Libre de Enseñanza. 

En 1930 contrajo matrimonio con la joven artista María Josefa Martínez García, 
con la que fundó su familia en su nuevo hogar, y del que nació su único hijo Luis, que 
sigue viviendo en aquella casa. 

La evolución de la Sociedad de Autores en los años de la República, con la crea-
ción de nuevas delegaciones territoriales, dejó en precario su puesto, por lo que plei-
teó y fue ayudado por sus buenos amigos Pedro Muñoz Seca y los hermanos Álvarez 
Quintero. Las circunstancias de la Guerra Civil le hicieron finalmente dimitir de su 
cargo. 

En los años finales de su vida se acentuaría su permanente precariedad económi-
ca. Pasó consulta como abogado (profesión que no le satisfacía) en su casa de la calle 
Virgilio Mattoni. Fue testigo, y víctima, de los desastres que sufrió el barrio en los 
años 40, 50 y 60: explosión del polvorín, riadas y desbordamientos del Tamarguillo, a 
los que se unió la muerte de su esposa en 1953 y su propio deterioro de salud, hasta su 
muerte en 1967.

Hombre de gran inspiración y talento, pudo haber triunfado en Madrid, pero 
debido a su reconocida modestia y al profundo cariño que sentía por su familia y por 
Sevilla, renunció a abandonar nuestra ciudad –lo que, sin duda, limitó el alcance de su 
éxito como escritor teatral–, aunque mantenía correspondencia regular con todos los 
que triunfaron, como Muñoz Seca, los Álvarez Quintero, Vital Aza o Pemán, además 
de muy diversos actores y actrices, cuyos retratos colgaban en las paredes de la biblio-
teca en su casa del Cerro del Águila, conservada por su hijo Luis, fervoroso defensor 
de la obra de su padre y de su barrio.

En conjunto, la de José Luis Montoto de Sedas es una trayectoria muy intensa, 
jalonada de éxitos con un importante número de obras estrenadas entre 1897 y 1922 
y aplaudidas por diversos escenarios locales, nacionales y hasta internacionales, com-
pletada con el ejercicio del periodismo. Y una vida que fue sin duda muy rompedora, 
reivindicativa, que se apartó muchas veces de los clichés asumidos por su estrato so-
cial para abrazar el amor verdadero, para denunciar el encasillamiento de la mujer 
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en el papel de la perfecta casada tradicional, para levantar alta la voz contra el tópico 
que minusvalora Andalucía y para comprometerse socialmente con la necesidad de 
fomentar la cultura del pueblo llano y para dignificar la profesión del autor teatral, 
fomentando el asociacionismo a nivel regional y nacional.

Veinticinco años de una dedicación escénica que termina en 1922. ¿Por qué? 
Aparte de las posibles razones personales y familiares que se apuntan en este libro, 
intuyo que el escritor se dio cuenta de que su hora como autor teatral había pasado 
ya. La línea estética que seguía José Luis Montoto era la vertiente más cómica popular 
que continuó la fórmula del género chico y el teatro por horas. En las postrimerías 
del siglo XIX, cuando los clásicos del sainete estrenaban sus obras maestras, ya existía 
una nueva generación dispuesta a tomar el relevo: Carlos Arniches, Joaquín Abati, los 
hermanos Álvarez Quintero, Antonio Paso, el joven Montoto… Cultivaron sobre todo 
el sainete de ambiente madrileño o andaluz. En verso o en prosa, sus obras mantienen 
los elementos más propios el sainete, en particular su inagotable gracia verbal, sus 
mojigatas notas sentimentales y ciertos toques de crítica social.

Cuando este género entró en decadencia y se vieron acosados por el auge de otras 
diversiones populares (el cine, el teatro musical…), esos autores tuvieron que dedi-
carse a la comedia burguesa de corte benaventino o bien evolucionar hacia nuevas 
modalidades como fueron la tragedia grotesca, creación de Arniches (La señorita de 
Trevélez, 1916; Los caciques, 1920; o Es mi hombre, 1921), que fundiendo lo patético 
y lo cómico avanza hacia el expresionismo e incorpora aspectos de la crítica regene-
racionista. Muñoz Seca también encontró un camino nuevo en el astracán, que basa 
toda su comicidad en el equívoco, en los retruécanos y juegos de palabras, hasta dar 
en el puro disparate (El verdugo de Sevilla, 1916; La venganza de Don Mendo, 1918: o 
Los extremeños se tocan, 1926). Pero José Luis Montoto no dio el paso a un nuevo tipo 
de teatro. Aunque en sus últimas obras se puede ver un acercamiento a formas más 
ambiciosas (Ley de vida, 1917, un drama de influencia galdosiana) o zarzuelas (El café 
Novedades, 1922) en las que el texto literario se supeditaba a la música, en realidad su 
formación y su gusto escénico eran claramente decimonónicos, y no quiso o no supo 
evolucionar hacia el nuevo teatro que se empezaba a hacer en los años 20.

Luis Montoto de Sedas optó por la retirada de los escenarios y dedicarse a la vida 
privada. Una vida que, tras apartarse de las candilejas, transcurrió encerrada en el 
olvido, en el sosiego de las estanterías de la biblioteca de su despacho, en su casa del 
barrio del Cerro del Águila, en la que se conserva gran parte de su legado. En un com-
pleto silencio que hizo de él una figura prácticamente desconocida para las genera-
ciones posteriores de sevillanos, tanto de lectores como de docentes e investigadores. 

Pues bien, de esa situación lamentable ha venido a sacarlo este libro del profesor 
Juan Manuel Bermúdez Requena. Su autor es Doctor en Derecho y profesor de esta 
Facultad en la Universidad Pablo de Olavide. Hombre de leyes –investigador solvente 
en su disciplina, con varios libros y artículos relevantes publicados en revistas nacionales 
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e internacionales de gran impacto–, pero también hombre de letras, pues es un apa-
sionado de la Historia y la Literatura. Este libro se inscribe, pues, entre sus centros de 
interés. Es un estudio riguroso y completo que aborda con acierto todas las facetas 
humanas y literarias de José Luis Montoto. Para su elaboración, el autor ha desplegado 
su talento de investigador, ha indagado y localizado un rico archivo documental con 
un material disperso e inexplorado que se compone básicamente de fondos fotográ-
ficos, obras mecanografiadas y manuscritas, carpetas de recortes de prensa de todos 
los estrenos de las comedias de Montoto, colección nutrida de carteles y programas 
de mano, y un conjunto de cartas y tarjetas postales que permite reconstruir las amis-
tades y relaciones que mantuvo con otros escritores y artistas de su época. Lo que, 
complementado con la consulta de otras fuentes, ha posibilitado que Juan Manuel 
Bermúdez Requena haya podido trazar esta biografía de José Luis Montoto de Sedas, 
redescubriendo a un autor teatral cuya celebridad pasada no se corresponde desde 
luego con el actual desconocimiento de su figura y su obra, ni con su omisión en los 
estudios sobre el teatro costumbrista andaluz, donde apenas hallamos referencias al 
antaño tan famoso comediógrafo. Por lo que en la práctica totalidad, lo que el lector 
encontrará en este libro son datos novedosos e inéditos.

El libro que reseñamos consta de una introducción, cuatro capítulos muy densos, 
un epílogo y la bibliografía. Un estudio, por tanto, con el rigor de una investigación 
detallada, en la que se ofrecen los datos biográficos; la evolución literaria de Montoto 
(desde sus inicios a su madurez y su final), con una descripción de cada una de las 
obras; el pensamiento, la ideología liberal y el compromiso social; sus contactos con 
el incipiente andalucismo y un completo catálogo de las obras representadas de José 
Luis Montoto. Cada uno de estos capítulos se inicia con una página impar en la que 
figura su título acompañado de una fotografía de Montoto que recoge la imagen del 
autor en la época que en él se analiza. De esta manera puede seguirse una evolución 
cronológica de su fisonomía, desde la juventud a la vejez.

Precisamente este es otro de los grandes valores de este libro: su aparato gráfico: 
las abundantes fotos, carteles, programas, cartas, postales…, que hablan por sí solas y 
nos permiten complementar perfectamente la lectura del texto del estudio. 

El libro está además muy bien editado, en una cuidada publicación de la Diputa-
ción de Sevilla e impreso en los talleres de Artes Gráficas Servigraf bajo la coordina-
ción de Rodrigo Trinidad Araujo.

Después de este libro de Juan Manuel Bermúdez puede decirse que José Luis Mon-
toto de Sedas es un autor sevillano que ha sido puesto en su justo valor y en su lugar: 
un interesante comediógrafo, muy celebrado durante un cuarto de siglo y cuyas obras 
sobresalen por su acertada trama, su cuidado lenguaje y la finura del humor, caracterís-
ticas que fueron en su día alabadas por la crítica de la época. Hoy, tras muchas décadas 
de silencio y olvido, su memoria empieza a ser felizmente rescatada con este libro. 


